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Josefina Vázquez Mota: ¿Cuánto cuesta la salud de las niñas y los niños?, pregunta EPC ante las puertas de su oficina
● Las escuelas, convertidas en fábricas de obesos, han contribuido  a que la infancia de nuestro país llegue a los primeros lugares en sobrepeso y obesidad a escala internacional.

Activistas de El Poder del Consumidor (EPC) protestaron frente a las oficinas de la Secretaría de Educación Pública demandando el retiro de la comida chatarra de las escuelas, como una de las medidas urgentes y básicas para enfrentar el deterioro de los hábitos alimentarios de los escolares. Advirtieron que la degradación de los hábitos alimenticios ha llevado a la población infantil mexicana a ocupar uno de los primeros lugares en sobrepeso y obesidad a escala internacional y a presentar el mayor crecimiento en este fenómeno durante los últimos años.
“La secretaria de Educación Pública, Josefina Vázquez Mota, es parte del mayor problema de salud pública que vive el país al confirmar el pasado 20 de agosto que no prohibirá su venta al interior de los planteles. Estudios realizados por entidades públicas han concluido que las escuelas en México se han convertido en fábricas de obesos y que una causa principal es la presencia de comida chatarra, alimentos y bebidas no recomendables para los niños y jóvenes”, señaló Alejandro Calvillo, director de EPC.

Por ello, botargas de los personajes creados por EPC: “Sana Zanahoria” y “Sana Manzana” llegaron ante la oficina de la Secretaría de Educación portando maletines de los que salían billetes y sosteniendo carteles con la pregunta “Josefina: ¿cuánto vale la salud de los niños?”, refiriéndose a los recursos que la SEP recibe de empresas como Coca Cola, Pepsico y Bimbo para realizar mejoras en unas cuantas escuelas y mantenerse al interior de ellas . Sana Zanahoria expresó: “Si la comida chatarra se ha instalado en las escuelas, ¿cuánto debemos pagar los alimentos sanos para volver a los planteles? O ¿cuántos niños más con diabetes quiere ver la secretaria?”.
La mayor parte de las naciones desarrolladas establecieron desde hace años estándares nutricionales para los alimentos que se sirven y venden en las escuelas. Lo hicieron en el entendido de que las escuelas son centros educativos y la alimentación que proporcionan forma parte de esa educación. Quienes ejercen la profesión pedagógica reconocen que todo acto al interior de los planteles es un acto que educa y, en este sentido, lo que está ocurriendo en las escuelas, así como las declaraciones de la secretaria de Educación, atenta contra los buenos hábitos alimentarios.
El Instituto Nacional de Salud Pública ha realizado diversos estudios en escuelas públicas concluyendo que existe en ellas un “ambiente obesigénico”, es decir, un ambiente que promueve la obesidad. Entre 1999 y 2006, en solamente 7 años, el sobrepeso en niños de 5 a 11 años de edad pasó de 11.5% a 16.5%, y la obesidad se duplicó, al pasar de 4.5% a 9.4%. En los últimos años, México se ha posicionado como el país donde el sobrepeso y la obesidad crecen más rápidamente y los niños, desde temprana edad, se convierten en candidatos a desarrollar enfermedades crónico-degenerativas. La Secretaría de Salud informa que 10 millones de mexicanos sufren diabetes (alrededor del 8% de la población) y cada año, mil niños desarrollan diabetes tipo II (antes llamada “diabetes de adulto”).
Los estudios realizados por el Instituto Nacional de Salud Pública y el Instituto Nacional de la Nutrición advierten que el consumo de calorías de los niños, antes de llegar a la hora de la comida, ya ha rebasado más de la mitad del total recomendable para todo el día, debido al tipo de alimentos y bebidas que se sirven y venden en los planteles escolares.

EPC ya había advertido desde septiembre de 2007 que la secretaria de Educación Pública estaba haciendo el juego a Pepsico y Coca Cola y fortaleciendo su posicionamiento en las escuelas al acoger las campañas de estas dos empresas, “Vive Saludable Escuelas” y “Movimiento Bienestar”, respectivamente, las cuales fueron presentadas en forma engañosa como programas de promoción de la actividad física y los buenos hábitos alimentarios.
“La defensa de la comida chatarra y la reciente feria de cooperativas escolares muestra la alianza de la SEP con estas empresas, incluso en contra  de las políticas de la Secretaría de Salud que, entre otras medidas, ha recomendado evitar el consumo de refrescos”, señaló Alejandro Calvillo.
 EPC es miembro de Consumers International, del Consejo Latinoamericano y del Caribe de Organizaciones de Consumidores  y de la Red por los Derechos de la Infancia.
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